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¿QUE ES LA ECONOMIA CONCERTADA SEGUN 
SUS PROMOTORES? 

por J. Labastie 

--- Ante' la :floración de artículos y discursos que tienéil Como 
tema «la econori:tía concertadaii. · 

- Ante· J-a tendencia de esta frase a convertirse en nombre 
propio: . , . · 

- A- pe·sar, y ·debido al carácter de «cajón de sastreii que 
tiende a tomar el nombre, 

nos ha parecido necesario, debido a que circulan muchos do~ 
cumentos desde hace varios meses, intentar reunir lo que los 
principales autores entienden por econotnía concertada. 

,cHay palabras que caminan durante mucho tiempo, 
modestas y casi ignoradas, y q,tte de repente aparecen en 
la superficie, estallan y toman un significado inesperado 
y frecuentemente 1 además, oscúro. Este es el ca_so del 
término "economía cortcertada"i> (1). 

Es cierto que. después de. haber paseado a través de estos do­
cumen;t:os c<en bftsqÚeda de.tina'eco:ttoníía concertá:.da)), como dice 
su padrino, Bloch-Lainé, no helllos encontrado realmente una 
entidad particularmente definida, analizada y medida. Bloch­
Lainé mismo no está muy seguro y lo confiesa en su conclu-· 
sión: 

ttQuizá no he heCho bien en mi definición inicial al 
hablar de régimen a establecer. La no.ción de régimen es 
demasiado ·unitaria, no suficientemente pluralista. Se tra­
ta más bien de una coalici6n voluntaria de Partidarios no 
entusiastas.» 

(1) Conferencia de M. Jeanneney· en el centro de «Jóvenes empresa­
rios», reproducida por Le Moniteur Industriel et Economique del 3 de 
:rioviembre de 1960. 
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Y termina con estas palabras : 

t<Los "conceptos",. entre los· que el de Jleconon1íal1 
concertada acaba de colocarse, serían más molestos que 

útiles si no permitiesen a los que se preocupan de actuar 
, 

1verificar'' su acción)) (2). 

Régimen, coalicióni concepto de verificación¡ se ve que, en­
tre los mejores suministradores, el producto, 1nuy flúido, se 
niega, de buen grado, a dejarse encerrar en una definicipn·; por 
lo_ tl;lllto, nos limitaremos a la exposición de motivos de los 
diferentes autores, lo que Bloch-Lainé lla1na el <(porqué 1,. 

* >;: * 

¿ Cuáles son, pues, los n1otivos Que sublevan generaltnente 
a los autores y les impulsan a p'romover. la economía concertada 
coµ¡o capaz de. tr:ansfor1nar las· costutnbres económicas existen:­
tes? 

La dificultad- de presentar un panorama de los distintos mo­
tivos nos ha conducido a agruparlos. Parece_ que cada uno pre­
senta, .juntos o_ -separados, -blanco y -negro o de una manera- di­
fusa y como involuntaria, los dos motivos siguientes_: 

l.º La necesidad de crecimiento. 
2. º La necesidad· de artnonía. 
Según Chalandon, por ejemplo, <(el ten1or de que Francia 

corra. el riesgo de:ser el farolillo rojo elltre ~us vecinos y Rusiai> 
parece el motor Principal de un cambio de política . y de · cos­
tumbres : «La obra que falta por realizar es la expansión.n 

Para Jean~eney, igualmente, _la carrera por el nivel de vida,; 
la carrera ·con Rusia, implica una- disciplina y un esfuerzo .. 

((Por tanto, no querernos el estancamiento, queremos 
la expansión, la expansión concertada, ¡ naturalmente!, 
pero os pido .permiso para deciros francamente que esto 
implica disciplina y también dificultades>J {!}. 

Para Mar e J acquet también es la expansión la clave del 
acuerdo entre la estabilidad mOnetaria y el progreso social. Para 

(2) Folleto de M. Bloch-Lainé : A ld 1·echerche de L,_Econotnie con­
certée (Les éditions de l'Epargne). 

24 



Fundación Speiro

¡QUE ES LA ECONOMIA CONCERTADA! 

él no hay exactamente economía concertada, sino expansión 
concertada. 

«Para éstos problemas no exiSte más que una solu­
cí6n común : la prosecución obstinada· de la expansión 
económican (3). 

Aunque <cconcertada>J no sea para _él la palabra clave, V. Gis­
card d'Estaing, a la luz de la necesidad de expansión, examina 
la economía concertada para· rechazarla, por Otra pa!'te. 

ccA lo que debemos tender no es a un índice elevado 
de crecimiento pero sin futuro, es a un índice de creci­
miento elevado dnrante un largo períodon (4). 

Bloch-Lainé puntualizará entre las dos· preocupaciones. Cons­
ciente de la rápida evolución de- las técnicas y mercados quiere 
encontrar- estructuras más adecuadas·. Pero, al contrario que 
los autores precedentes, si acáSo tiene la preocupación de la 
expansión no habla de ello, no se sitúa en el mismo pu,nto de. 
interés. Si los precedentes se interesan en la producción 1 en 
los resultados proporcionados por la máquina económica, él se 
interesa más bien en su inm~diato funcionamiento. Piensa pri­
meramente en supiimir los roces, cuando los deinás piensan~ 
sobre todo 1 en aumentar la c~dencia. 

Así, Bloch-Lainé busca las faltas de armonía de nuestro· sis.,.. 
tema económico : confusión Estado-empresas. Inhibiciones· di­
versas de la administración y de los industriales, politización 
de las decisiones. 

ccN ada es más pern1c1oso _en materia económica que 
los malentendidos. Hay oposiciones de Ínterés y conflic­
tos de opiniónn (2). 

M. Bloch-Lainé prefiere la armonía. 
Por lo demás, esta búsqueda no está ausente cntr_e los pre­

cedentes. La noción de_ disciplina y de esfuerZos de J eanneney 
y la noción de primacía del plan ell Chalandon son cventUal-

(3) Marc Jacquet: «Informe sobre la Ley de finanzas 1961». Af(),nJ­

teur Industriel et Economique, 27 de octubre de 1960. 
(4) \'aléry Giscard d'Estaing. 
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merite otros tantos homenajes indirectos a la noción suprema 
de armonía. 

«Es, ciertamente, una e.conomía más transparente que 
lo es la economía espontánea tal y como la hemos cono­
cido e incluso tal como la conocemos ahora; una economía 
1nás transparente tiene ciertas posibilidades de ser más 
armoniosa» (1). 

La armonía será el motivo preponderante para M. Malter­
re. Según él, los sindicatos no han sido llamados a desempeñar 
el papel que convendría para que se alcance la armonía rota 
por la desaparici9n de. los cuerpos intermedios. Las contradic­
torias reinvindicaciones de los diversos cuerpos sindicitles son; 
para él, la falta de armonía que indica dónde está el tita!. 

((No creo que sea posible llevar a cabo una política 
económica y social buscando simplemente. una mejora 
del nivel de vida. El problema a resolver consiste, pues, 
en conciliar la organización necesaria de una economía 
moderna con la salvaguardia de las libertades esencia~ 
les» (5). 

Para terminar, M. Piettre parece hasta tal punto penetrado 
de la primacía de la armonía que no duda a extender celo con­
certado» lo más lejos posibie y en todos los planos. Tanto en 
el nivel de empresa como en el internacional. Todo para él 
tiene algo de contrato para salvar la armonía. 

«En los tres casos la potencia que propone (potencia 
pública, potencia· patronal, potencia nacional) ofrece a 
la otra parte cooperar con ella en una acción común a 
cambio de lo cual le concede ciertas ventajas» (6). 

A la luz de estos rasgos se puede ya realizar una cierta 
clasificación de los autores según sn acercaniiento particular a 
los dos polos de motivos. -Es función de sus vocaciones particu­
I:ires. Los rnotivos <Cecon(>micosn tienden n;i.ás bien hacia la 
e){~nsi6n, mientras que los «socialesn se inclinan más_ hacia. la 

(5) A_. Malterre, conferencia en el centro de «EmpresariOs j6venes•, 
número 186, junio~julio de 1960. 

(6) André Piettre, profesor de la Facultad de Derecho . de París : 
,.una revo1uci6n silenciosa». Le Monde,· del 20 de julio de 1960. 
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armoníá. En el Umite se puede encontrar cierto contacto- entre 
las preocupaciones materiales, por una parte, y las preocupacio­
nes morales y espirituales, por otra. 

* * * 

Antes de cerrar este otear el horizonte de- los_ .motivos. no 
podemos callar la ambición que parece animar, poco o mucho, 
a la mayoría de estos autores de hacer una Obra de economista 
fundamental o de economista histórico, obra que consistiría en 
acoplar las dos doctrinas adversas:- liberalismo y mar:Xismo, 
iniciativa exclusivamente priváda o dictadura económica del 
Estado, para hacer nacer de ella tina economía hija que tendría 
las cualidades de ambas y no sus defectos. 

«Está a la mitad del' camino entre una economía . to­
. talmente liberal y una economía puramente militariza­
da» (1). 

<cAsí debe na.cer un nuevo tipo de economía que sin 
ser liberal sigue siendo libre, sin ser dirigista llega hasta 
a ser di'sciplinada, sin ser colectivista procede de un es­
fuerzo colectivo» (7). 

c<Entre estas actitudes a las qlle condenan sus exce­
sos hay toda una gama de preferencias, de hostilidades 
e ilusiones que bastan pára hacer difíciles las. concilia­
ciones» (2). 

«Ante la economía ·de riqueza dominada por el capi­
tal, y contra la· economía de poder_ .sometida al Estadó, 
se afirmará la economía de servicio libremente orien~ada 
por toda una red de contrato~ equilibrados» (6).. · 

* * * 

Si este examen de la economía conce1;tada puede parecer 
en este o en aquel punto un juicio de in'tenciones es porque 
efectivani.erite esta economía: trata mucho menos de cambiar las 
estructuras que precisamente de modificar las intenciones. Se 
acomoda a las estructuras existentes. Todo parece estar ya dis­
puesto para que tenga lugar la economía concertada. Consis­
tirá en emplear de forma un poco diferente el sistema existente. 
En el fondo, las diferencias no se pueden buscar más que en 

(7) Albin Chalandon, Le Monde del 8 de junio de 1960. 
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las actitudes, en la forma de servirse de éli en la manera de 
hacer de cada uno. En esto, los hombres qne han estndiado el 
problema, qne siendo hombres de acción son también hombres 
de reflexión, sin variar mucho las estructuras o las institucio­
nes, tratan de hf!.cer entrar mejor en_ ellas a los individuos. A 
la nobleza de este designio aportan su madurez de hombres 
que tienen altas- responsabilidades. Pero es ·de extrañar que, 
buscando de hecho una mejora en la actitud del hombre, no 
lleguen·· más allá en su deseo de una doctrina Universal. Se 
quedan en- los confines de los medios técnicos. 

Quizá por eso, aunque momentáneamente agrupados bajo 
la misma etiqueta, los diferentes autores presentan entre sí 
profundas divergencias de orientación y es de temer qu·e cuanto 
mái;; detallen Sus puntoS de. vista se acentúe. más la separación 
entre: 

Los que buscan ante todo la expansión, la combatividad 
econ61nica, y que son arrastrados automáticamente a for­
tificar; a través de la ·planificación, la intervención di­
recta del Estado. 
Los que buscan ante todo la armonía social y se orien­
tan hacia la noción de búsqueda paritaria y a· la noción 
de contrato. Entre estos últimos hay que hacer aún una 
distinción entre : 

- Los que dividen a los interesados horizontalmente : 
Estado-Clases sociales. 

Los que los dividen verticalmente : 
Estado-Cuerpos intermedios. 

A estos últimos, como, por otra parte, a todos, nos gustaría 
mostrarles que sólo el hecho de plantear de antemano los cuer­
pos intermedios construiría de forma más segura, más sólida y 
más precisa una economía verdaderamente concertada. 

J. LABASTIE. 

Encargado de Estudios Bolsísticos. 
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